
)

fmte likrtorb
lt(adiii],2i de m\o de ™  |j ^^íta^o por e! Comité de BeJeasa Cosiiederal, dei Centro N U M E R O  5 0 3

HA HABLADO EL DR. NSGRÍN

Sereno, enérgico, decidido, con una clara  
visión de ia realidad v de las accesldades 
de la hora, ha sido el suyo el discurso de 
la España antifascista gae lucha por su 

independencia y por su iibertad
Habló d  Joctor Kegrín Habió ea nombre del Gobierno Ue ia Re- 

publica y  dd pueblo rm ífasdíta; y  la tónico líe su discurso ha sido 
la que existe y  perdurs en todos los traba.iadsres españoits, corajuda, 
entera, \ibrante. sereuameme decidida, salvajemente austera. Todos 
los absurdos rumores d» ftaquezas y  decaimientos que nuestros ene­
migos se habían dedicado a propalar, han sido materialmente barri­
dos por sus paihbras. Todos los avcdiuchos de mal agüero se han te­
nido que volver a sns buidos refugios, a sus nidos sombríos. Ante el 
estilo de lurhr y  victoria da. nuestros camaradas de clase, cuyos deseos 
y  aspiraciones encarna el Rresidenle dd Gobierno.

Ya se habrán convencido nuestro» enemigos; sí para lograrlo no 
les hubiera bastado la heroica resistencia de nuestros soldados en el 
frente de batalla, las palabras del Doctor Negrín, exacta iiUerpreta» 
ción da la manera de (lenser del proletariado español antifascista, no 
dejan bigar a duda» de ninguna clase. Nadie '̂aci!a en la España leal; 
nadie duda, nadie decae eii su voluntad de triunfo y en sus anhelos de 
libertad. V además, poi duras que sean las horas que se avecinan, por 
críticos que sean los instantes que tengamos que atravesar, ningún 
antifascista vacilará en e! cumplimiento de su deber.

El pueblo español, que tiene la fírme y decidida voluntad de triun­
far, espera, sereno y  coniiaiio, el desarrollo de los acontecimientos. 
Agrupado bajo las banderas del antifascismo, sediento de libertad y 
de indepcndeficia. se estrellarán ante su unión lodos los ataques y  to­
das las nioniobras de los tescistas de dentro y  de fuera de nuestras 
fronteras. Y sin un desfallecimiento, sin un bache ni en su lieroismo 
ni en su voluntad, aferrará la victoria por la que tantos sacrifícíos lle­
va realizados y  por la que con tanta entereza ha luchado y  continuará 
luchando.

DEL DISCURSO DEL PRESIDENTE
.̂ncolltl•álKio!los en ia imposibili- 

'lad material de reproducir íntegro 
<! discurso dcl Dr. Megrín, como se­
ria nuestro deseo, nos limitamos a 
wsertar alguno.s de sus ]>árrafos 
más destficaclob:

“iJesde este magiiirico Madrid, 
¡xir dos veces, en poco más de 

yn siglo, ha conquistado la c.apita- 
lí'Iad de los pueblos hispánicos, al 
convertirse en símbolo de la lucha 
por la independencia patria y  en cón­
ica de la invasión extranjera; villa 
_̂ue desde su entrafla en la Histo- 

cia supo parear, en singular con­
reaste, la Jocundiclad y  la firmeza; 
desde este Madrid, que hace más de 
cuatrocientos años se alineó en el 
^̂ ‘intamienLo conuuiero para des­
asearse siempre, con su peculiar ges- 
J'”' de donaire, desdén y  fiereza, en 

repulsa al mcteco impertinente: 
d' sde esta ciudad incomparable, le- 

y densa a la vez, crisol donde se 
o.iiogeneizau todos los parlicula- 
“laos de los pueblos y  regiones de 
’̂icstra lien-a, me dirijo a la nación 
•̂‘'Pañola para fundamentar ante los 
-°^^^ficntcs dd frente y  los traba- 
co fi de la retaguardia nuestra 
V en el triunfo, que no encr-

«in reveses prcvieibles y  previstos 
una guerra, que, por desgracia, 

ríM ^̂ rg,a y  pródiga en contra­
lor P^ca exponer ante todos
nu fines que justifican
, cstra perseverancia cii la ciucnta

ludia, hasta la victoria, que no por 
hacerse esperar es menos segura.

Nos <j;ucda mucko por hacer. Se 
está haciendo. Se hará: que no se 
improvisa en pocos meses una gran 
industria de guerra, ni se fabrica en 
semanas artillería, tanques y  avió­
nos, ni se vencen al galope los esco­
llos y  tropiezos con que el enemigo 
— tal vez con la complaciente cola- 
lioración <ie algunos y la pusilajiimi- 
dad de otros—  obstaculiza nuestro 
abastecimiento, valiéndose de un 
convenio ominoso que en la prácti­
ca representa la agresión más fari­
saica que conoce la Historia con­
temporánea contra un país libre y 
un Gobierno legítimo.

Mas es lo cierto que nunca ha 
contado mlestro Ejército con medios 
tan potentes de lucha como tos que 
en la actualidad posee y  en progre­
sión creciente va consiguiendo.

En los angustiosos momentos de 
fines de m.arzo — de los más amar­
gos de mi vida— , cuando el frente y 
Ja retaguardia parecían derrumbar­
se, cuando el derrotismo se infiltra­
ba por todos los resquicios, en- 
miasmaba todos los ambientes y 
amenazaba atrofiar el músculo de la 
guerra, yo tuve confianza en las vir­
tudes heroicas dei pueblo español, y  
a él acudí paia decirle la verdad es­
cueta y  pedirle — exigirle—  el sacri­
ficio V la resistencia.

Iv. y sigue siendo hoy 
día, a'-rir jaso  a la victoria. Cada 
día ele rcsi.-.tcnc’a era, y  sigue sien­
do, un r.ueio as cu nuestro juego. 
Y  c! puci'lo entero respondió a nues­
tra demanda. Y  Cataluña, apretada 
por to.s invasores, con admirable 
brío. tcn>a l.i voluntad, cin ánimo 
deciditlc. y  pujante, supo resistir y  
rivalizar en heroísmo con otros pue­
blos de E»[‘aña. Como sabe resistir 
hoy J.ov.aníe. doncíc Jie percibido, en 
el ademar, y en el ambiente, la re­
solución enérgica de no dejar ho­
llar impunemcpte su suelo y  de 
aplastar al úrvasor.

Ki en la r ida ni en la guerra se 
piícde triunfar sin fe. I.a fe crea y  
avasalla. No es posible el éxito en 
la lucha si antes de empezar la con­
tienda se está pensando en la derro­
ta y  prc)>arandü 1.a retirada. Las más 
de las veces al vencedor lo hace el 
vencido.

Si nc‘ se siente entusiasmo por 
nuestra causa, fácil será desviarse 
hacia la transigencia y  c! arreglo 

• que — nr nos engañemos—  nunca 
i será transigencia ni acomodo de con- 
1 vivencia, porc(ue el enemigo, el ver- 
\ dadero enemigo, no lo quiere así, y 
; al e.q'-añol rebelde no se le dejaría 
I pactar.
¡ No. Esc es el camino de la capitu- 
I lación. ¿ y  para qué? ¿Para reco­

brar en lu emigración el sosiego per­
dido? l'cro ¿y los miliares, los mi­
llones de españoles que tienen pues­
tas en nuestras manos no sólo su 
tranquilidad }' sus esperanzas, sino 
sus bienes y sus vidas? ¿Olvidamos 
cuáles son los métodos de persecu­
ción y exterminio dcl nazismo y  del 
fascismo? ¿Ignoramos lo que ha su­
cedido en Asturias, en Santander y  
en Vasconia?

Ijds qm- hayan convivido, aunque 
sólo sea transitoriamente, las zozo­
bras del frente, los que con sus pro­
pios ojos hayan visto la penuria en 
que vive la población civil; los que 
hayan sentido vergüenza y  congoja 
ante las penalidades de mujeres, an­
cianos y  niño' evacuados, ¿podrán 
ligeramente y  en un momeiito de 
debilidad dar por estéril tanta mise- 

¡ ría y  tanto dolor y  dejar que el sá- 
dico espíritu de venganza que ani­
ma a nuestros enemigos se cebe en 
una masa inerme e indefensa? Pero, 
¿y España? ¿Luchamos o no por 
la independencia de España? lAli! 
Si no fuera asi, ni un segmido mas 
de guerra, ni una gota más de san­
gre. No dejaríamos qtie aumentara 
la angustia y  el dolor.

Pero se trata de, la existencia de 
España como país ubre, y  ante eso 
el sacrificio no puede tener tasa ni 
medida.

Mientra.s haya un puñado de tie­
rra nuestra: mÍMitras haya un pe­
cho en que palpite un corazón es­
pañol, si está en juego el porvenir 
de nuestra tierra, se sucumbe o se 
vence. Y  se vencerá.

La seguridad del triunfo nos la 
da el propósito inquebrantable de 
obtenerlo. Nuestra gente cede ante 
lo incontenildc, aguardando el des­
quite ; pero no se doWeg»’ ni decla­
ra vencida.

Asi pasó en Madrid. Así ha ¡jasa­
do en Cataluña. Así pasa en f-evan- 
íe V Extremadura. Vendrá el des­

quite, y  con él la victoria en bien de 
todos.

_ Era, lio obstante, coavcuieiite fi­
jar en puntos concretos lo que nos 
proponíamos en nuestra lucha. Y  
asi surgió el programa de FINES 
D E  GUERRA — FINES DE I’A Z 
Paríam os decir—  del Gobierno, ro­
chamos por asegurar la independen­
cia absoluta de España, siu más lí- 
mite  ̂que el que impone un derecho 
común que establece las relaciones 
entre los pueblos de rancio abolen­
go español, y  cu.vas raíces se en­
cuentran en Bartolomé de las Ca­
sas y  hasta en el doctor eximio y  
pío Padre Siiárez, y  de un modo aca­
bado en el precursor del Derecho 
internacional Francisco do Vitoria.

Independencia significa liberación 
de los invasores; significa renuncia 
a tutelas; significa que seamos los 
beneficiario.  ̂ de nuestra propia tie­
rra y  no víctimas de la expoliación 
e.xtraña.

Significa una adda Jurítiica v  una 
economía dirigida, regulada y  explo­
tada por y  para los españoles.

Luchamos por la integridad ele 
España. No admitimos ni dcsmeíi- 
bramicnlos, ni enajenaciones, ni hi­
potecas, ni concesiones cu su terri­
torio, en su litorial ni en su subsue­
lo. Ni en la Península ni en sus is­
las. Ni en sus posesiones iií en su 
protectorado. Luchamos porque Es­
paña, sin injerirse nunca, nunca, en 
la vida interior de ningún país, cui­
de de sentir como propios los inte­
reses de las naciones de habla y  raíz 
comunes.

Ludíamos ¡jorque el fruto de la 
tierra sea para quien la trabaja. Por 
suprimir la explotación inicua del 

individuo por una ¡flutocracla que a 
su vez se conaierte en dominadora 
del Estado, perdiendo de vista— yen­
do casi siempre en contra— todo in­
terés colectivo. Quien sea propicia-, 
rio. gánelo por su esfuerzo y  supe­
dite el disfrute de lo suyo al interés 
supremo de la nación.

El gobernante que al cesar la 
contienda no comprenda que su ¡)ri- 
mer deber es lograf la conciliación 
y  annonia que hagan posible la con­
vivencia ciudadana, ¡maldito sea! 
Pobre de nuestra I'ispaña si doswics 
de tanta crueldad y  tanto oprobio 
no acierta a encontrar tos dirigen­
tes que polaricen el interés de sus 
compatriotas fiacia grandes ideales 
de reigambre histórica y  los desvíe' 
del semiUero de odios y  rencores, de 
la red de venganzas que una guerra 
civil tiene como secuela.

Serla el fin de España. I.a má­
xima aspiración del hombre de Es­
tado deberá ser que, sin tran.scurrir 
muchos años, en las estelarias de 
cada pueblo figuren hermanados tos 
nombres de las víctimas en la lucha, 
como mártires por tina causa, de la 
que debe Mirgir una nueva y  grande 
patria.

Pero eso será luego. Mientras, y  
para lograrlo, estamos en guerra. Y  
a ella, combatientes de los frentes, 
hay que ir cen coraje y  denuedo. I.o 
que hemos de conquistar mevcce 
tiKlo sacrificio. Luchamos --'-d'C'Üo 
bien—  porque España sea 
españoles. Y  lo lograremos.”

Ayuntamiento de Madrid
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Lffs (lisiadores siguen 
Intrigind» y p r o y o -  
caotle... París se pre­
para a vivir unas iies- 

Í8S “ regias"
' ---• - <iMiiiicuít; t i c  p az

r ’! csía  i-Iuropci uuietia.- 
k.via por JO'.’.'js ios peligros. París 
\H a rfc^iir a ¡o-, n-ves (!c Iiiglate- 
ira ... w  - -

l  L. l'aíjlarú en la ñam a­
ra esta tr.nle. l'oco esperamos <lel 
"pivm 'er” , i;o por lo que ha ciado 
el árlKi! lony, sii:o porque el viaje 
regio 'C aproxima, y  es ucccsano 
llevar la política inlonni de Londres 
lo más eíegan:ei)ici!te posible, a fin 
«le que los rcv'cs ingleses preparen 
«:on entusiasmo las maletas para s« 
visita a la "villa Jnniicre” ...

jfjlué tlírá Clwmbcrlain en la C á­
mara? jO iie la retirada de volunta­
rios va muy liieii? ¿Qnc los técni- 
voá en pro de la Inimatiizacíón de la 
fiUíTra, haciendo lo posible que ter- 
iniiui_cí asesínalo de la jiobbció» 
civil que implica el bombardeo infa- 
)iie de las riudades abiertas?...

^ 'I.ív'rbcrlain puede decir todas las 
i'o>as que qiiioía, pue.s ya soii mu­
chas* las que llevan dichas sin qtic 
los hechos ha^an venido a coiii'ir- 
l•.•.a^)as, - ■ —'

Para los pollTÍtos rrancomgler>cs 
liei.c más interós cjue el viaje de los 
rej-ps inglese.-, sea lo más apacible 
3' trau'inilo posilde a que el probic- 
i 'a de la pa.. haga un i>oco de canii- 
r.o, fiucá lo más cont’'riTÍc<lor pai'a 
aqnáüos ê̂ •ia que los trabajadores 
írancc^c-, indignados por c' cerro­
jazo de D.tladicr. pidieran a los re­

liaros •Armas para Espa-l'O-

, ¡.a !’’ y ■ ‘ ; . ‘ t)ajo cl 0 ‘':' ''íé i-: no in- 
i torvcnciiln!” ...
j ; (}ué bcuéllco, sin embírgo, se- 
j ría para la paz y  cl apacígiiamícuto 
' general este grito y  aquel, aunque 

V ' )  agradase a Chambcrkiin y  a Da- 
Ir.dicr! Los reyes de Inglaterra que- 
■ lan'aii impresionados a! vivir la ver­
dadera voluntad del proletariado 
francés, tan distinta de la de los po­
líticos ijue siguen haciendo que ha­
cen en cl smicJrín de Londres, y  
quién salx; si retornarían a T.oudrcs 
íinprcsioiiados con aqucllor "'gritos”  
y  aun iusinnurian a Chamberlaín la 
conveniencia de “ errar o qu'tar el 
banco” ... de la no iutcrvcnción.

Este sa'udo del pueblo de París a 
los reyes de Inglatcri-a tendría cfi- 
cia, pues sería, aunque así no lo pien­
se Cbanibcrlaiii ui moiisieur Konnet 

-cl ministro universal de Dala- 
d k r—  cl principio para que Ingla­
terra y  l-'rancia comenzaran a ganar 
una batalla a los que hasta rdiora 
sólo vienen h.ac’éndolcs sufrir ver­
gonzosas derrota?. Pero, ¿lo harán 
asi los trabajadores de París, tan 
amenazados de pagar tas ambicio­
nes de los políticos y  las ansias de 
los capitalistas, yendo a dcteiulcr en 
en campo de batalla el fruto de ta­
les medros 3' anibicionesí ,

Desde luego, esta sorpresa sería 
salutífera y  salvadora: “ ¡Arm as pa­
ra Ivspafia!” . "lA tiáio  la no inter­
vención!”

Esta actitud cuitaría peligrosidad 
.a la entrevista de Ciaiio con Stoya- 
dinovitch, de la que 3 a ha dado 
cuenta aquél a tu  ,-ucgro, en .su re- 

í sidenda de Kocca de la Caminata. 
A sí como haría menos provocador 
ii liítler, cl cual, ante la inípinudad 
ambiente, ha vnelto a violar, corno 
para probar, una frontera m ás: la 
de nolancla. siquiera haya sido mc- 
n*j5 contundente <iue con la triple 
violr:CÍón de la de l'raucia, y a  que 
no la ha agrav.ado con riego de i*ie- 
tralla, como hizo en los Pirineos 
orientales.

y ü t e H M j l c
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Del 9 largo
Bien el dí.scwrso tíel pre.sidente 

Negrm.
Claro, rotuinln, tajante...
Lo que ha h.vbido, lo que liav, 

lo que hahrá.

Ln algunos oídos es posible que 
no haja sonado bien el cálido 
verbo del presidente.

Sobre todo aquello de que “ iu- 
dependeiicía significa reminLÍu a 
tutelas”.

Efcctivaniente. el pueblo es|>a- 
ñol. n! pide ni necesita tutelas de 
nadie, sean del matiz que sean.

Bien claramente lo ha dicho el 
doctor Negrííi; “ Nosotros sere­
mos los benefit.iarto$ de nuestra 
propia tierra, no víctimas de la 
expoliación extraíin” .

Y luego da el presidente un 
grito repleto de realidades:

“ f.as luchas intestinas de un 
pueblo, en el que a través de ge­
neraciones de mezquina politique­
ría, se babíu entumecido su sen- 
tiniiento nacional, permitían en­
venenar la convivencia cindada- 
iia...”

Lso, eso es lo que hay que evi­
tar, ciudadanos, el "veneno de la 
politiquería mezquina".

Porque ese veneno es una de 
las armas que el enemigo maiie- 
.ía « sil favor, manejando a su an­
tojo y hábilmente las baja.*, pasío- 
nes que crecen a lá sombra de la 
“ politiquería mezquina” .

Afortunadamente parece queei 
buen sentido se impone. La cruel 
realidad demuestra que la victo­
ria se consigne únicamente con el 
esfuerzo de toJo.s, haciendo caso 
omiso de bcneliclo.s partículare.?, 

fvse ca el camino. La unión 
efectiva realizada con leaitatl.

Romances de C H T
Ha dicho eí doc- 
lor Negrín...

H.vbJó e) buen doctor 3 dijo, 
irguiéndose ante ia cama 
donde, tranquila, sin miedo, 

la madre se desangral'a 
con cien beriJas abiertas 
por cí odio y  la metralla: 
frente n ios hijos valientes 
que luchan para salvarla; 
frente a "parientes”  lloroso» 
que, cob.ardes, susurraban 
convciiiend.-is de consultas 
con eminej:cias extrañas...
Habió el buen doctor, y dijo, 
irguiéndose ante ia cama; 
"Citando en (a lucha se juegan 
Ifl.s iestinos de la Patria, 
o se sucumbe o se vetice” . - 
Buen doctor: así se habla, 
y  así se toman ios pitlsos 
de las arteria.s de España.
.Insta receta la tuya, 
doctor d' firrmulas ciaras.
Habló el bu'n doctor, y  dijo, 
irguiéndose ante la c^ma; 
“ Porque la HUtoria españoln, 
(pie nos ha sido legada 
por nuestros padres, no sólo 
tenemos que conservarla, 
sino ganarla de '  eras,
3 ganarla bien ganada; 
como se gana la Místorla 
que quiere vivir sin mancha.” 
Buen doctor: así se ausvultaa 
loa pulmoiKs de la Patria 
y  así se hacen dtgnéJades 
de pueblos, hombres y  ra/AS. 
¡Venceremos! ¡Quién lo duda! 
Quien lo dude, que se vaya 
y esconda su cagalera 
dentro de alguna Emhriada. 
Retírense los medrosos, 
tas liebres hagan 5» cama; 
que no.soíros »;o.s bastamos 
para tlefetiJor a España; 
más y  mejor si el doctor 
«fiie extiende recetas clar«« 
no !e falla el bisturí 
ni el e.scalpelo le falte 
para cortar los tumores 
qu: le salgan a la Patria.
.4 .SÍ se cura, doctor.
Buen doctor: así se habla.

AntOHÍo AGRAZ

El desenfreno de los com ercianíes des 
aprensivos ha safrido una pausa

Al filo de cumplirse el plazo 
(oncedídn por la autoridad para la 
notíBcación del balance de ex¡s« 
iciH'ias, en los comercios de .Ma­
drid, se ha operado una reacción 
satisfactoria en los precios, cuyo 
inOiijo ha llegado fácilmente al 
público. Ni queremos confundir­
nos. con los enfermos de optimis­
mo. ni tampoco entregarnos a un 
escepticismo inoportuno. Los he­
chos están tan a la vista, que se 
destacan por sí sólo. Ha bastado 
una sensación de autoridad, ha 
sido suficiente una porción de ca­
pacidad puesta ai servicio de los 
intereses generales para que los 
resultados se dejen sentir.

Aquellos disparatados precios 
—un par de calcetines de semihí- 
lo, veinte ¡lesetas--, que tnás que 
indicar el coste de un artículo 
par«ían proclamas fascistas, pa­
ra invitar a la perturbación, van 
siendo sustituidos por unas cifras 
más en armonía con la reniídaJ.

<iQ«á quiere decir este cambio 
desde el punto de vista objetivo? 
Que aquel desenfreno ilegal y 
monstruoso merecía tener tér­
mino, en bien de la causa antifas­
cista. En camino de tal certeza, 
urge ahora que no vuelvan a pros­
perar esos prccediniientos de sa­

botaje, para lo que mfere.«e la 
colaboración ciudadana con la au­
toridad. Y más que otro remedio 
de mayor eficacia, ia atención de 
los obreros del ramo dt uso y  ves­
tido, atentos a que en sus respec­
tivas ca.sas no se vulneren de nin­
guna forma las prescrípeioFTes en­
caminadas por fa autoridad a po­
ner lo.s puntos sobre las íes. La 
delación de todos loa abosos bo­
rra lodo aire de tal. para conver­
tirse en un servicio probado al an­
tifascismo. Lolabúrar con el co­
merciante desaprensivo e n  1# 
ocultación de los género» o en el 
remarque caprichoso de los pre­
cios, es Servir de agente directo 
del fascismo. Y en esta hora de 
responsabilidad para todos la mí­
nima deserción es un delito de le­
so patriotismo, merecedor de to­
das la.s sanciones.

En /Madrid andaba suelto el
desenfreno egoísta —vehículo del
fascismo-- y  oportunamente ha
sido frenado en seco por las die-
posicitmes del Obbernador civtf*
EsteniOB atentas todos, para que
la mayor eficacia redondee estos . . .  ^
satisfactorios augurios.

ííadT porI aAyuntamiento de Madrid




